
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

¡Gracias a Dios por 
un nuevo día!
Cada día que desperta-
mos, nos gozamos de 
ver la luz y recibir de 
Dios la bendición de la 
vida. En este domingo 
te damos la bienvenida 
a La Vid, y deseamos 
que Dios siga derra-
mando bendiciones 
sobre ti y tu familia.

❧

Descansa en Él
Cuando te sientas en 
medio de problemas o 
desesperación, recuerda 
que en la oración tienes 
el recurso más valioso. 
Dios está presto para 
guiarte, encaminarte y 
ayudarte a llevar tu tris-
teza y preocupación.

❧

Honremos a Dios
Un corazón agradecido 
y obediente es lo que
honra a nuestro Dios. 
«¡Sea la gratitud tu
ofrenda a Dios; cumple
al Altísimo tus prome-
sas!» (Salmo 50:14).  

❧

Continúa en la Pág. 2

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx

H
ay una canción de Cri-Crí que 
de niña me hacía llorar: La 
muñeca fea. ¿La recuerdas? Dice: 
«Escondida por los rincones, 
temerosa de que alguien la vea, 

platicaba con los ratones la pobre muñeca fea. 
Un bracito ya se le rompió, su carita está llena 
de hollín y al sentirse olvidada lloró lagrimitas 
de aserrín...».

Era triste imaginarme aquel cuadro, pero la 
realidad siempre supera la ficción, y muchas 
personas van cargando en este mundo la deso-
lación del rechazo y el 
abandono. 

La percepción de ellos 
mismos ha sido afectada 
por la adversidad que han 
atravesado y se ven deva-
luados. Es el caso de niños 
que llenan los orfanatorios 
o adultos que estuvieron 
allí; es el caso de tantos 
más abandonados por su 
cónyuge, otros maltrata-
dos y menospreciados por 
la sociedad debido a algu-
na discapacidad. A veces 
aprendemos a vernos a tra-
vés del lente «roto» de otra 
persona, que poco a poco 
nos va convenciendo de 
esa imagen distorsionada 
¡a tal punto que nos tira-
mos a llorar en un rincón!

Al reflexionar en esto, 
pienso en la forma tan diferente en que Dios 
nos ve. A Él no le impresiona nuestra aparien-
cia. El concepto que Él tiene de belleza ¡es tan 
distante al nuestro!

En 1 Samuel 16:7 el Señor dijo a Samuel: 
No mires a su apariencia, ni a lo alto de su 
estatura, porque lo he desechado; pues Dios 
ve no como el hombre ve, pues el hombre mira 
la apariencia exterior, pero el Señor mira el 
corazón.

Realmente muchos de nosotros necesitaría-
mos que nos cambiaran el chip para contem-
plar y valorar lo que realmente importa y no 

lo que el mundo se empecina en mostrarnos 
y hacernos creer a través de revistas de moda, 
ideologías y campañas publicitarias. 

Hay muchas jovencitas encerradas en la cár-
cel de la anorexia y la bulimia; otras tantas con 
la autoestima por los suelos ya que se han esta-
do viendo a través de un espejo equivocado.

Debemos aprender a vernos con los ojos de 
Dios, porque ¿quién mejor va a saber cuánto 
vale una obra de arte, si no es el propio Artista 
que la creó? ¡Tal vez algún ignorante es capaz 
de tirar una obra de arte a la basura, pero eso 

no quiere decir que la obra 
de arte no sirve! 

¿Sabes cómo te ve 
Dios? Mira sus palabras: 
«Ahora pues, si en verdad 
escucháis mi voz y guar-
dáis mi pacto, seréis mi 
especial tesoro entre todos 
los pueblos, porque mía 
es toda la tierra» (Éxodo 
19:5).

No importa lo que 
alguien en el mundo opine 
de ti, sino lo que opina 
Dios, y para Él tú eres 
su «especial tesoro». Es 
interesante conocer el 
contexto cultural con el 
que se dijo esta expresión. 
En la antigüedad, al viajar 
en caravanas guardaban 
sus tesoros en cofres; sin 
embargo, de todos ellos 

seleccionaban su joya más valiosa y la guarda-
ban en el centro de su pecho, a veces colgada 
de una cadena. Ellos llamaban a esa joya su 
«especial tesoro», y no sólo la llevaban para 
exhibirla, sino que indicaba que para arreba-
tarla de su dueño primero había que vencerlo. 
La protegían con su propia vida.

Esa es la forma en que Dios nos ve y ese es 
el valor que tenemos para Él.

Él te ama con amor eterno (Jeremías 31:3) 
y nada de lo que hagas o dejes de hacer va a 
ponerle fin a su amor.

«Un niño encantador»
«Ahora pues, si en verdad escucháis mi voz y guardáis mi  

      pacto, seréis mi especial tesoro entre todos los pueblos, porque  
      mía es toda la tierra.» 

— Éxodo 19:5
   Por Diana Díaz de Azpiri
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Del Viñador

Los desafíos de la vida
Tened por sumo gozo, hermanos míos, el que 
os halléis en diversas pruebas, sabiendo que la 
prueba de vuestra fe produce paciencia, y que la 
paciencia ha de tener su perfecto resultado, para 
que seáis perfectos y completos, sin que os falte 
nada. Pero si alguno de vosotros se ve falto de 
sabiduría, que la pida a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será dada. 
Pero que pida con fe, sin dudar...

— Santiago 1:2-6 

«Un niño encantador»
Continúa de la Pág. 1

Hay personas que viven atormentadas por su pasado. Han 
llegado a los pies de Jesús y han recibido su perdón, pero no han 
disfrutado de ese perdón. Su pasado viene una y otra vez delante 
de ellos a señalarlos y acusarlos haciéndolos sentir viles y des-
preciables. Se sienten indignas y sucias, con «su carita llena de 
hollín».

El pasaje de Jeremías 31 habla de la tribu de Efraín y a pesar 
de que había sido un pueblo rebelde y desobediente en extremo, 
había venido a humillarse delante de Dios con lloro y arrepen-
timiento apartándose de su maldad; las palabras de Dios en el 
versículo 20 son admirables: «¿No es Efraín mi hijo amado? ¿No 
es un niño encantador?».

Cuando leí estas palabras por primera vez, acababa de terminar 
de leer la historia de este pueblo rebelde y en mi pensamiento con-
testaba a la pregunta del Señor: «¡Pues no, Señor!, ¡para nada!».  
A mis ojos no, pero a los ojos de Dios, eran encantadores.

El Señor continua diciendo: «Por eso mis entrañas se con-
mueven por él, ciertamente tendré de él misericordia» (Jeremías 
31:20).

No solo somos hermosos y valiosos para Dios, sino que 
somos capaces de conmover su entrañas por el profundo amor 
de que somos objeto. Ese es el amor que Dios tiene por ti. Eso es 
lo que vales para Él.

No importa lo que veas al asomarte en la ventana de tu pasado, 
no importa lo que el mundo opine de ti, no importa lo que tú mismo 
veas reflejado en el espejo. Tú eres su «niño encantador», su amado.

Dios es el Artista, el gran coleccionista de arte que dice: «Esta 
es una obra invaluable y estoy dispuesto a pagar cualquier suma 
para adquirirla». Envió a su Hijo Unigénito a esta tierra para lle-
var nuestros pecados en la cruz. Dios nos puso precio, y el precio 
fue elevado; excede al del mundo entero. Hemos sido comprados 
con la preciosa sangre de Jesús.

Tenemos que aprender a vernos como Dios nos ve y no sola-
mente eso: tenemos que aprender a ver a nuestros semejantes con 
los ojos de Dios.

Hay algunos hechos de 
la naturaleza que no 
dejan de asombrar-

nos. Por ejemplo, ¿sabías que 
antes de nevar, los abetos en 
las regiones del norte real-
mente contraen sus ramas, de 
modo que se reduzca el peso 
de la nieve que tienen que 

soportar? Esta reacción de 
contracción está programada 
en todas las ramas, aun en las 
que son más pequeñas que un 
dedo. 

El Creador ha dado al 
árbol la capacidad de perca-
tarse del problema antes de 
que este ocurra, y por ello 
reducir el riesgo que pudiera 
acompañar a un invierno car-
gado de nieve.

Quizá nosotros podamos 
hacer algo similar dentro de 
nuestros propios matrimo-
nios. Uno no podrá evitar que 
haya problemas y crisis en el 
matrimonio, pero podemos 
preverlos y prepararnos para 
su llegada. La mayoría de los 
puntos de tensión que hay en 
las familias son comunes a las 
demás y, por lo tanto, prede-
cibles.

Había un hombre que 
empleaba mucho tiempo con 
su esposa, preparándose para 
cuando los hijos se fueran del 
hogar. Ellos hablaban a menu-
do acerca del nido vacío y 
estudiaban las maneras en que 
sus amigos habían enfrentado 
situaciones similares.

Leían libros que trataban 
de esa fase de la vida, y apli-
caban a su caso lo que ellos 
mismos habían oído. Como 
resultado, su transición al 
nido vacío fue suave y sin 
contratiempos.

Dentro de cada matrimo-
nio, caerá un poco de nieve. 
Las ventiscas azotarán y 
rugirán las tormentas. Pero 
un esfuerzo por prever estos 
tiempos difíciles nos ayuda-
rá a cada uno de nosotros y 
nuestros cónyuges a permane-
ceer firmes bajo el peso de la 
tormenta invernal.


